
LIBRO I. CAP. II.

No es tan grande corno vulgarmente fe ima-
gina la diferencia de los talentos naturales de
los hombres: y aquella variedad de genios que
parece distinguir á algunos en ciertas profesio-
nes guando llegan á tocar un grado de per-
feccion , las mas veces mas bien es efeao que
caufa de la division del trabajo. La diferencia
entre los caraaéres mas defemejantes ,. como
entre un Filosofo y un efportillero , parece pro-
ceder no tanto de la naturaleza como del ha-
bito , costumbre ó educacion. En los prime-
ros periodos de la vida de aquellos ,. corno á.
los feis ó siete años de su edad , ferian aca-
so muy femejantes , y ni fus padres ni fus
compañeros podrían advertir diferencia alguna
notable. A poco tiempo principiaron á ocupar-
les en diferentes destinos : y entonces principió
á formar fe alguna idea de la diferencia de ta-
lentos , la 'que fué creciendo por grados hasta
que la vanidad del filósofo ni aun quifo que
le llamafen su femejante. No verificandofe la
aptitud para el cambio y la venta , cada hom-
bre tendría que grangear por sí y para sí todo
lo necefario y útil para su fustento y conve-
niencia. Todos entonces hubieran tenido las
mifmas obligaciones que cumplir , identicas
obras que hacer, y no hubiera habido aque-
lla diferencia de empleos que da motivo ahora
para una variedad tan grande de genios y de
talentos como fe nota en los hombres.
- Esta miana difposicion permutativa que fo-
menta aquella diferencia de talentos tan admi-
rable entre los de profesiones di s tintas , es la
que hace que fea útil esta diferencia misma.
Muchas callas de animales , reconocidos por
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